
Quiero manifestarles mi malestar por la política de admisión de perros en sus centros 
comerciales. No acierto a ver las posibles ventajas  que comporta esa medida y, en 
cambio, sí que soy capaz de imaginar todos sus inconvenientes. Por ese motivo, les 
comunico que no pienso visitar de nuevo ninguno de sus centros comerciales y les 
ruego me avisen si en algún momento deciden cambiar esa política para volver a 
reactivar mi relación comercial con Vds. 


